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			1. Ponete las pilas  y juntá la plata


			Después del desafío contra Los Rocco, las cosas no me podían ir mejor: Jazmín quería anotarse en la Da Vinci, y a Rocco, Dardo y Murmullo los habían cambiado de escuela. 


			Hacía tiempo que no estaba tan contento, y se me había ido esa sensación de tener un elefante sentado encima del pecho. 


			Ahora salía a los recreos tranquilo, sin miedo a que ninguno de esos tres me molestara. Ya no tenía que escaparme por la ventana del baño para evitar que me lastimaran. Y nadie me llamaba “ratón”. 


			Pero mi alegría duró poco.


			—Ayer me quise anotar en la escuela de inventos, pero no pude —me dijo Jazmín, que desde el partido contra Los Rocco me hablaba más seguido.


			—¿Por qué? —le pregunté tratando de disimular que me había puesto triste de golpe.


			—El profesor Da Vinci me dijo que no tiene más lugar. Y en la lista de espera hay como diez antes que yo. Así que me fui...


			—¡Pero me hubieses avisado, Jazmín! Hoy mismo hablo con él para que te inscriba —le dije haciéndome el importante, aunque sabía que no iba a servir de nada.


			—No, Enzo. Si otros se anotaron antes, no vale hacer eso.


			“¡Qué buena que es! ¡Cómo no me va a gustar!”, pensé. 


			—Tenés razón, mala mía —contesté y me di cuenta de que había quedado como un tramposo.


			—No te preocupes.


			—¡Pará! ¿Y si te voy contando lo que aprendemos en cada clase? Te lo escribo en un cuaderno y después lo practicás en tu casa. ¿Qué decís?


			No dijo nada. 


			Me quedé esperando que terminara la mañana; no veía la hora de ir a la Da Vinci. Quería hablar con el profesor para convencerlo de que la inscribiera. Algo se me iba a ocurrir. 


			Me la pasé ensayando distintas explicaciones: que Jazmín estaba muy enferma y la escuela de inventos la ayudaría a mejorarse, que era una chica sin amigos y su psicólogo le había recomendado la Da Vinci, que no tenía nada de imaginación y se le estaba achicando el cerebro… ¡Una peor que otra! 


			¿Y qué le iba a decir al profe? ¿Que la dejara entrar así estaba más tiempo con ella porque no paraba de pensar en Jazmín ni cuando dormía? Nooo, qué vergüenza.


			Igual no llegué a decirle ni una palabra, porque esa tarde, cuando entré a la Da Vinci, el profe Antonio estaba ocupado hablando con alguien en la puerta. Era un hombre grandote, de cuerpo ancho, y por lo menos le llevaba una cabeza al profesor, que es alto. El cuello y los brazos me hacían acordar al tronco de un árbol. Y por lo que oí al pasar, hablaba muy enojado:


			—Último aviso, Da Vinci —le gritaba—. Te doy quince días para que pagues los alquileres atrasados o te echo a patadas de esta casa, ¿me entendés?


			—Pero entendeme vos, Julián. No tengo ese dinero y es imposible que lo junte en tan poco tiempo.


			—Entonces andá pensando en cerrar la escuelita, porque yo no hago beneficencia —lo amenazó, mientras le apretaba el cuello con la mano derecha y lo levantaba medio metro del piso.


			Me quedé helado. ¡Lo estaba atacando! ¿Había escuchado bien? ¿La Da Vinci corría peligro de cerrar para siempre? Igual ahora lo único que importaba era defender al profe, que le costaba respirar y se le ponía la cara roja. Tenía que hacer algo, ¡rápido!


			—¡Sofi, necesito tu ayuda! —le grité para que me escuchara, porque estaba en el jardín jugando a la pelota con Mateo. 
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